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Abstract
In the historic center of Santiago there are many buildings built 
totally or partially with earth between XVI and the beginning of the 
XX century, which have survived the pass of the time, the urban 
transformations and many earthquakes. In most of them earth is 
hidden under plasters, reason why the use of this material in urban 
areas and the resilience of this architecture in a seismic context have 
not been enhanced. That is why in the framework of the research 
FONDECYT 11130628 (2013-2016) -whose goal is to understand which 
is the base of the seismic resistance of some of the oldest buildings 
of Santiago- the buildings built with earth in the historic center of 
Santiago have been identified and classified into typologies, thanks 
to their direct analysis and the use of different information sources. 
Thus, the goals of this article are to give historical and unpublished 
quantitative information about earthen buildings of Santiago still 
present at the beginning of last century -and confront this data 
with the buildings remained today- and to show how they were 
in typologycal terms considering they are located in a seismic 
context. From these evidences the invitation is to consider if earthen 
buildings have been destroyed by earthquakes or rather if they 
have disappeared due to urban changes and the massive arrival of 
industrialized materials.
Keywords: Earthen urban construction, architectural heritage, 
earthquake-resistant buildings, Santiago, 1910 cadaster.
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Resumen
El centro de Santiago posee numerosas edificaciones construidas total 
o parcialmente con tierra entre los siglos XVI e inicios del siglo XX, las 
cuales han sobrevivido al paso del tiempo, a las transformaciones 
urbanas y a diversos terremotos. En la mayoría de ellas, la tierra se 
encuentra oculta bajo revoques, por lo que no se ha valorado su uso 
en ámbito urbano ni su resiliencia en un contexto sísmico. Por esto, en 
el marco de la investigación FONDECYT 111306281  (2013-2016) -cuyo 
objetivo es comprender en qué se basa la resistencia sísmica de algunos 
de los inmuebles más antiguos de Santiago-, se han identificado y 
clasificado tipológicamente los edificios construidos con tierra aún 
presentes en el centro de la capital, a través de su análisis directo y del 
cruce de diversas fuentes de información. Así, los objetivos del presente 
artículo son dar a conocer información histórica y cuantitativa inédita 
sobre las construcciones con tierra existentes a inicios del siglo pasado 
en tres zonas de Santiago -haciendo ver cuánto queda aún hoy de 
ello-, y mostrar cómo eran en términos de configuración tipológica 
estas construcciones, considerando que se emplazan en un contexto 
sísmico. A partir de estas evidencias, queda abierta la reflexión sobre 
si han sido los terremotos los destructores de todas las construcciones 
urbanas de tierra o más bien, si esto se ha debido a cambios urbanos y 
al arribo masivo de los materiales industrializados. 
 
Palabras claves: Construcción urbana con tierra, patrimonio 
arquitectónico, construcciones sismo-resistentes, Santiago, catastro 
1910.
1 Proyecto FONDECYT Iniciación 11130628 “Rediscovering Vernacular Earthquake-resistant 
Knowledge: Identification and analysis of built best practice in Chilean masonry architectural 
heritage” (2013-2016). Investigador responsable: Natalia Jorquera Silva. Equipo: prof. Ugo Tonietti, 
prof. Luisa Rovero, doctoranda Nuria Palazzi (Departamento de Arquitectura, Universidad de 
Florencia), prof. Julio Vargas (Facultad de Ingeniería, Pontificia Universidad Católica de Lima), 
ayudantes de investigación María de la Luz Lobos y David Cortez (Departamento de Arquitectura, 
Universidad de Chile).
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El uso de la tierra en la arquitectura 
de Santiago 
La construcción con tierra tanto en Chile como en el mundo, se asocia principalmente 
al ámbito rural, donde la tierra ha sido elegida muchas veces por ser un material 
disponible –y muchas veces el único– en su entorno inmediato. Sin embargo, en 
América Latina, el proceso de fundación de ciudades se llevó a cabo empleando 
también la tierra como material predominante de construcción, principalmente a 
través de la técnica del adobe, con la cual los españoles erigieron centros urbanos 
enteros. En el caso de Santiago de Chile, ciudad fundada en 1541, después de un 
breve periodo, en el cual los españoles erigieron edificaciones en base a entramados 
vegetales, se masificó el uso de la tierra con posterioridad al gran incendio provocado 
por el cacique Michimalonco en Septiembre de 1541 (Jorquera, Lobos y Farfán, 
2015), utilizando el adobe (bloque de tierra y paja secado al sol), el adobón (bloques 
de dimensiones mayores) y el tapial (tierra apisonada) (Lacoste et. al, 2012). Su 
masificación se debió, probablemente, a la ventaja de tratarse de tecnologías muy 
económicas (factor fundamental en una colonia pobre como Chile) y porque según 
Benavides (1988 [1941]), la piedra disponible era muy dura y difícil de trabajar, la 
madera provenía de árboles de hoja perenne por lo que se debían esperar largos 
periodos antes de su utilización y el ladrillo cerámico requería de cocción que 
encarecía los costos. 
Las primeras viviendas construidas junto a la Plaza Mayor (hoy Plaza de Armas), 
la muralla defensiva que tuvo Santiago alrededor de sus nueve cuadras centrales 
(Benavides, 1988 [1941])  fueron todas de adobe, mientras las primeras iglesias y 
edificios públicos eran construidos “unos de tapias y otros de adobe” (González de 
Nájera, citado en De Ramón, 2000: 45). 
Durante toda la Colonia (1598-1810), la predominancia del uso de la tierra en la 
arquitectura de Santiago se mantuvo, en lo que entonces era la ciudad delimitada por 
los dos brazos del río Mapocho. Posteriormente, con el arribo de la Independencia 
definitiva de Chile en 1818, la ciudad creció hacia el poniente –donde hoy se ubica 
el barrio Yungay–, y la arquitectura de élite allí posicionada, vivió un proceso de 
“afrancesamiento” y de eclecticismo historicista (Bergot, 2009; Fernández, 2000), lo 
que se logró gracias a la incorporación de la madera en la construcción y del empleo 
de técnicas mixtas madera-tierra (Jorquera, 2014). Poco después, desde mediados 
del siglo XIX, la ciudad creció informalmente hacia el sur, consolidándose esta vez 
un sector popular –hoy conocido como barrio Matta Sur–, en el cual se construyeron 
viviendas y conjuntos residenciales, construidos con tecnologías mixtas de madera, 
tierra y ladrillo cerámico.
Como se aprecia, el uso de la tierra en la arquitectura de Santiago puede dividirse 
en tres momentos históricos, con tres sectores definidos y a la vez con tres variantes 
constructivo-estructurales respecto al uso de la tierra (Figura 1). Esta predominancia 
del uso de la tierra en la construcción, fue constante hasta las primeras décadas del 
siglo XX, cuando la aparición de los materiales industrializados reemplazó a la tierra, 
cambiando para siempre el carácter de la arquitectura santiaguina. 
Así, en el marco del mencionado proyecto de investigación, se ha intentado cuantificar 
la predominancia de la arquitectura en tierra en los tres sectores mencionados. Para 
ello, la metodología empleada consistió, en un primer momento, en la revisión del 
catastro elaborado por la Ilustre Municipalidad de Santiago en 1910, el cual contiene 
información manzana por manzana sobre las materialidades predominantes de los 
edificios, clasificándolas en ladrillo, madera, vidrio, “cemento armado” y “adobe”2 
(Salas & Corvalán, 2008); así, a partir de dicha información, se elaboró un plano 
del centro histórico de Santiago, identificando y cuantificando todos los edificios 
construidos en adobe en 1910. Posteriormente, a través de trabajo de campo, se 
identificaron los edificios construidos en adobe que subsisten de aquella época, se 
cuantificaron nuevamente y se clasificaron en tipologías arquitectónicas de acuerdo 
a patrones en común, para después caracterizarlos y analizar su morfología desde 
la perspectiva de la sismorresistencia3. Finalmente, se seleccionaron tipologías 
representativas de cada uno de los sectores, y a través del estudio directo de algunos 
inmuebles escogidos como muestra, por poseer parte de sus sistemas constructivos 
a la vista, se analizaron las técnicas directamente a través de inspección ocular. Todo 
2  Entendiendo por “adobe”, seguramente todas las técnicas basadas en el uso de la tierra.
3 Parámetros de evaluación de la sismorresistencia.
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4 Terremotos que han afectado Santiago: 1575, 1647, 1690, 1730, 1751, 1822, 1850, 1851, 1906, 1909, 
1927, 1965, 1971, 1985, 2010 (Fuente: FONDECYT 11130628, basándose en el registro histórico del 
Centro Sismológico Nacional y Lomnitz, 2004).
el proceso ha sido también enriquecido con fuentes historiográficas, gracias a las 
cuales es posible conocer el contexto histórico en el cual se construyeron las obras 
urbanas de tierra.
El uso de la tierra en el centro Colonial de 
Santiago entre los siglos XVI y XIX
Como es sabido, durante los siglos que duró la colonia, todo el desarrollo 
arquitectónico de la capital, se dio en el llamado triángulo fundacional, delimitado 
por el río Mapocho, el cerro Santa Lucía y las actuales calles Avenida Libertador 
Bernado O’Higgins y Avenida Norte Sur. En dicho territorio, existían iglesias y 
conventos, algunos pocos edificios institucionales alrededor de la actual Plaza de 
Armas, y viviendas, siendo en estas últimas donde más proliferó el uso de la tierra, 
específicamente del adobe.
La vivienda, de características muy homogéneas, provino de la adaptación del 
modelo andaluz que traían los conquistadores españoles a la realidad local, lo que 
después fue conocido como “casa colonial chilena” (Secchi, 1952), consistente en 
edificaciones de un piso o dos en algunos casos, con volúmenes de una única crujía 
dispuestos perimetralmente entorno a uno o varios patios interiores (Jorquera, et 
al., 2015: 79). Éstas eran además, “casi todas bajas, a causa de los terremotos tan 
frecuentes en aquella tierra, algunas de cal y ladrillo y todas las demás de adobes, 
porque en ellas hacen los terremotos menos estragos que en los edificios de piedra 
y de ladrillo...” (Goyeneche, 1875 citado en Guarda, 1978: 232). 
Los numerosos terremotos  que afectaron la ciudad durante la Colonia, entre los 
cuales destacan los de 1647 (magnitud 8.5) y 1730 (magnitud 8.7), introdujeron 
cambios en esa primera arquitectura residencial, la cual empezó a desarrollar 
“formas macizas, paredes muy anchas y techos bajos...” (Villalobos et al., 1990: 39). 
Figura 1. Mapa de identificación de los tres sectores donde predomina el uso de la tierra en Santiago 
(Fuente: La autora).
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Con posterioridad al terremoto de 1647, se introdujeron además en los muros de 
adobe, “un sistema de soleras, llaves, cuñas y diagonales tan bien dispuestas que 
algunas de ellas ha resistido después a otros movimientos sísmicos” (Benavides, 
1988: 155). Todas características arquitectónicas y constructivo-estructurales que 
se mantuvieron intactas en la arquitectura de Santiago entre los siglos XVI y XIX.
La elaboración del plano inédito con las construcciones de adobe de Santiago, a partir 
de la revisión del catastro de 1910, deja en evidencia la predominancia del adobe en 
esa fecha en el centro de la ciudad: de un total de 1999 construcciones catastradas, 
1015 de ellas correspondían a construcciones en adobe, lo cual equivale al 50,77% 
del total (Figura 2). En el mismo plano se aprecia que las construcciones de adobe 
poseían organización perimetral en torno a varios patios, con predios alargados en 
sentido transversal a las manzanas (Figura 3). Se aprecia además, que para esa 
fecha, el uso del material estaba desapareciendo en torno a los núcleos cívicos de la 
ciudad (plaza de Armas y actual plaza de la Constitución) y que se concentraba en la 
“periferia”, al oriente y poniente de la misma.
De esas más de mil construcciones en tierra en el centro histórico de Santiago, 
hoy quedan sólo 15 inmuebles, de acuerdo al catastro realizado en el año 2014, 
en la presente investigación (Figura 4); se trata de 2 viviendas coloniales de un 
piso, 7 viviendas coloniales denominadas “de transición”5, 3 viviendas coloniales 
Figura 2. Plano que evidencia el uso del “adobe” en Santiago  en 1910 (Fuente: Natalia Jorquera, 
basado en información catastro Ilustre Municipalidad de Santiago, DOM).
Figura 3. Manzana del centro de Santiago, construida principalmente en adobe en 1910 (Fuente: 
catastro Ilustre Municipalidad de Santiago, DOM, re-elaborado).
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de 2 pisos y el Convento de San Francisco. En el mismo catastro se registraron 
además, 33 viviendas republicanas construidas en técnicas mixtas madera-tierra-
ladrillo, las cuales si bien pertenecen a un periodo posterior al poblamiento del centro 
Colonial, igualmente utilizan la tierra entre sus materiales, y hacen que al día de hoy 
exista un total de 48 construcciones en tierra en el centro histórico de Santiago, la 
mayoría de las cuales poseen algún tipo de protección patrimonial, ya sea como 
Monumento Histórico (MH)6, Inmueble de Conservación Histórica ICH)7, a pesar de 
que muchas de ellas se encuentran en un estado de conservación regular, sobre 
todo las viviendas republicanas.
La disminución dramática en poco más de 100 años de las construcciones con 
tierra en el sector 1, se explica por varios factores: las importantes transformaciones 
urbanas que vivió el centro de Santiago a principios del siglo XX impulsadas por Ley 
de Transformaciones de Santiago (Gurovich, 2003); el cambio de uso de residencial 
a comercial-institucional; la necesidad de densificar el centro de la ciudad debido al 
aumento explosivo de la población, lo que llevó al reemplazo de la edilicia de uno 
y dos pisos por edificación en altura; la aparición de las primeras normativas que 
restringieron el uso del adobe a edificaciones de un piso y el arribo masivo de los 
materiales industrializados. 
De los mencionados inmuebles de tierra aún existentes en Santiago, destacan el 
convento de San Francisco (terminado de construir en 1623) y la llamada Casa 
de Velasco (construida en 1730), ambos Monumentos Históricos construidos 
completamente en adobe y de dos pisos, ambos en uso y en relativo buen estado de 
conservación considerando su edad. 
Figura 4. Tipologías arquitectónicas construidas con tierra, presentes hoy en el centro de Santiago 
(Fuente: Natalia Jorquera).
Figura 5. Convento de San Francisco (Fuente: Natalia Jorquera).
5 Se denominó “vivienda de transición” a aquella de fines de la Colonia, que mantiene la morfología 
de la vivienda colonial, pero es de dimensiones menores y en algunos casos incorpora el uso del 
ladrillo en la fachada.
6 Monumento Histórico (MH) es una de las 5 categorías de Monumento Nacional definida por la Ley 
de Monumentos Nacionales 17.288.
7 Inmueble de Conservación Histórica (ICH), es una de las categorías de protección patrimonial 
que puede determinar un plan regulador comunal, a través de la aplicación del artículo 60 de la 
Ordenanza General de Urbanismo y Construcción.
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El convento de San Francisco (Figura 5), construcción de dos pisos enteramente 
fabricada en adobe, posee una organización similar a las viviendas coloniales, 
perimetral entorno a un patio, pero con dimensiones mayores propias de un convento. 
Del análisis de configuración constructivo-estructural en la búsqueda de algunas 
características que expliquen su sismorresistencia, se puede mencionar “la simetría 
del conjunto, el empleo de macizos muros de 1.1m y 1.2m de espesor con una 
esbeltez baja cercana a 4, una proporción de vanos de 8% considerada baja respecto 
a la masa del muro y un aparejo homogéneo, con bloques dispuestos alternadamente 
en soga y en tizón para lograr una mejor trabazón” (Jorquera, et al., 2015: 880). Cabe 
mencionar que los muros de adobe se encuentran protegidos del agua por medio de 
amplios corredores techados, lo que sin lugar a dudas ha contribuido a la correcta 
preservación del material y a la resistencia del edificio en el tiempo.
La Casa de Velasco (Figura 6) tiene también la configuración colonial de crujías 
únicas organizadas en torno a un patio, y del análisis directo efectuado se 
desprenden algunas características sismorresistentes que explican su permanencia 
en el tiempo: el inmueble posee una volumetría marcadamente horizontal, siendo 1:3 
la proporción de su altura respecto a su frente; la altura del segundo nivel es menor 
que la del primero, lo que contribuye a disminuir el peso de la estructura y bajar su 
centro de gravedad; el porcentaje de área de vanos es del 11.4% lo que significa que 
predomina la masa; sus muros perimetrales son de 1.0m de espesor y su esbeltez de 
1:4,3. Adicionalmente, gracias a un análisis termográfico efectuado en el marco de la 
investigación, se descubrió que la vivienda posee elementos horizontales de madera 
(Figura 7), denominados “llaves”, los cuales sin duda han contribuido al amarre de 
los paramentos de adobe, mejorando su desempeño sísmico. Estos elementos, ya 
mencionados por Benavides (1988[1941]), actúan como disipadores sísmicos y se 
encuentran en numerosas otras áreas sísmicas del planeta donde predominan las 
estructuras de muro en base a albañilerías, siendo ampliamente descritos en la 
literatura científica reciente (Ortega, Vasconcelos & Correia, 2015; Ferrigni, 2015; 
Dipasquale, Omar, & Mecca, 2014; Jorquera, 2014).
El uso de la tierra en el barrio Yungay a 
partir del siglo XIX
El hoy conocido como barrio Yungay, es un sector que empezó a desarrollarse durante 
las primeras décadas del siglo XIX, cuando con posterioridad a la Independencia, la 
ciudad colonial se abrió y empezó a expandir sus límites hacia al poniente de la 
comuna de Santiago. 
La arquitectura de este sector es fruto del proceso de apertura de Chile al mundo 
y del arribo de extranjeros, “quienes intentaron replicar en sus moradas chilenas 
los estilos más representativos de sus países de origen, dando lugar así a una 
arquitectura historicista, de carácter ecléctico y de mayor altura” (Jorquera, et al., 
2015: 882; Fernández, 2000)
Predomina en el sector el uso residencial, manifestado en viviendas unifamiliares, 
conjuntos residenciales y palacios aristocráticos, todos ejemplares de la llamada 
“arquitectura republicana”. Un aspecto interesante de la arquitectura de este 
sector, es que detrás de la gran libertad y variedad formal, se esconde una relativa 
homogeneidad constructiva, manifestada en el uso de técnicas mixtas madera-tierra, 
donde se emplea adobe en el primer piso y en muros medianeros y entramados de 
madera rellenos de bloques de adobe dispuestos en soga y en pandereta en los 
pisos superiores y en muros interiores divisorios (Jorquera, 2015) (Figura 8). 
En menor medida se empezó a utilizar tímidamente el ladrillo cerámico en esta 
zona, empleándose principalmente en fachadas de palacios o conjuntos de gran 
envergadura.
Respecto al rol de la madera y la tierra, se puede afirmar que “El uso de la madera 
posibilitó más altura, disminución del espesor de muros, apertura de vanos 
mayores y confirió elasticidad a los edificios, permitiendo un mejor comportamiento 
sismorresistente, mientras la tierra siguió́ teniendo el rol de garantizar el confort 
termo-higrométrico y la aislación acústica” (Jorquera, 2015: 32).
Fue común que toda la arquitectura de este sector estuviera cubierta por revoques que 
imitaban hábilmente otras materialidades, razón por la cual, la tierra ha tenido un uso 
anónimo, evidenciándose sólo en inmuebles deteriorados, en demoliciones y en muros 
medianeros a la vista de inmuebles que han quedados adosados a sitios eriazos. 
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Figura 6. Casa de Velasco, fotogrametría. Fuente: Natalia Jorquera.
Figuras 8. Detalle del empleo de las técnicas mixtas madera-tierra apreciable en un muro medianero 
de una vivienda en el barrio Yungay (Fuente: Natalia Jorquera).
El uso de la tierra en ámbito urbano y sísmico.
 Figura 7. Casa de Velasco, termografía. Fuente: Natalia Jorquera.
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Al igual que en el sector 1, el catastro de 1910, evidencia la predominancia del 
adobe en el barrio Yungay a esa fecha (Figura 9): de un total de 6704 construcciones 
catastradas, 4697 de ellas correspondían a construcciones en adobe, lo cual equivale 
al 70% del total. Se aprecia también en el plano, que si bien la forma y dimensiones 
de las manzanas son distintas a las del sector 1, la distribución de la arquitectura en 
planta sigue con la organización perimetral en torno a varios patios, herencia de la 
Colonia, pero con lotes de proporciones más alargadas y frentes angostos (Figura 
10). En cuanto a la distribución de la arquitectura en tierra, ésta es homogénea en 
todo el sector.
Hoy, a más de cien años de ese catastro, se conservan aún un número relevante 
de construcciones con tierra, en diverso estado de conservación –algunas muy 
deterioradas por lo cierto–, que dan cuenta del uso del material y de la aparición de 
técnicas mixtas; ha contribuido a esta conservación la nominación del sector como 
Zona Típica8  en el año 2006.
Como resultado de la tesis de doctorado de la autora (Jorquera, 2012) se clasificaron 
las tipologías arquitectónicas existentes en el barrio (Figura 11), siendo éstas: la 
“vivienda unifamiliar de 1 piso y varios patios” con su variante denominada “media 
casa” (Dirección de Obras Municipales Ilustre Municipalidad de Santiago, 2000); la 
“vivienda unifamiliar de 2 y 3 pisos y varios patios”; “el palacio de varios pisos”; los 
“cités” y “pasajes”.
En cuanto al desempeño sísmico, se puede mencionar que independientemente 
de la tipología, los edificios han sido concebidos como partes de una unidad 
estructural única que es la manzana, concibiéndose las volumetrías, materialidades 
y alturas coincidentes entre los distintos inmuebles, de manera de asegurar que 
la manzana se comporte como un todo unitario, que en caso de sismo actúa 
Figura 9. Catastro de materialidades alrededor de la Plaza Yungay en 1910 (Fuente: Natalia Jorquera 
basado en catastro Ilustre Municipalidad de Santiago, DOM).
8 Categoría de protección de un área o conjunto, de acuerdo a la Ley de 
Monumentos Nacionales 17.288.
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Figura 10. Manzana tipo del Barrio Yungay donde se evidencia el uso del “adobe” (Fuente: catastro 
Ilustre Municipalidad de Santiago, DOM, re-elaborado).
Figura 11. Tipologías existentes en el Barrio Yungay (Fuente: Natalia Jorquera).
junta, “apoyándose”, característica también recurrente en zonas sísmicas (Ortega, 
Vasconcelos & Correia, 2015) pero que lamentablemente en las últimas décadas 
se ha ido perdiendo, dada la existencia de sitios eriazos y construcciones nuevas 
que interrumpen ese comportamiento unitario de la manzana. En una escala menor, 
se puede afirmar que la disposición de las diversas técnicas (adobe en primer piso 
y estructuras mixtas en pisos superiores) contribuye a bajar el centro de gravedad 
de las construcciones, condición deseada para un mejor desempeño dinámico. 
Como aspectos que incrementan la vulnerabilidad sísmica en cambio, se pueden 
mencionar la configuración excesivamente larga de los predios respecto a su ancho, 
sin elementos transversales suficientes que contribuyan a disminuir las longitudes 
libres –quedando por lo tanto los muros sujetos a flexión fuera del plano– y las 
conexiones débiles entre las distintas técnicas empleadas, que hace que los distintos 
elementos del edificio sean propensos a separarse en caso de sismo.
El uso de la tierra en el barrio Matta Sur en 
los siglos XIX y XX
El barrio Matta Sur, aquí denominado como “sector 3”, empieza su poblamiento 
después de la expansión acelerada y desordenada hacia el sur de la actual Alameda 
a principios del S.XIX, y específicamente después de la apertura en 1828 de la 
“Cañada de los Monos”, actual Avenida Matta. Dicho sector, separado de la ciudad 
de Santiago por monasterios y hospitales, se pobló de “pequeños comerciantes, 
funcionarios y artesanos” (Laboratorio Patrimonio Activo, et al., 2012: 10) que 
abastecían a la ciudad, condición popular que se ve reflejada en la arquitectura, la 
cual no destaca por su opulencia, sino más bien, por su austeridad y sencillez. Este 
barrio principalmente residencial, posee diversas tipologías arquitectónicas (Figura 
12) que van desde la “vivienda de uno o dos pisos”, la “vivienda en esquina en 
ochavo”, las “construcciones de dos o tres niveles”, el “cité” y los “pasajes” entre 
manzanas (Rojas, 2016). Estas construcciones poseen una volumetría simple, un 
ritmo constante de ventanas y puertas y una ornamentación simple, lo que en adición 
hacen que el conjunto sea una unidad uniforme y armónica.  En su primera etapa 
Figura 12. Tipologías existentes en el Barrio Matta Sur (Fuente: Milena Rojas)
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se construyó un importante número de viviendas en adobe y en otras técnicas con 
tierra, para lo cual se utilizó la tierra de los mismos sitios donde se construirían las 
viviendas, a mano de los mismos habitantes, quienes eran campesinos, trabajadores 
rurales, indígenas desplazados, artesanos, comerciantes, entre otros (Laboratorio 
Patrimonio Activo, et al., 2012). 
En cuanto a las técnicas específicamente, se utilizaron sistemas constructivos 
mixtos, empleando adobe en todo el perímetro del primer nivel o en muros 
medianeros y tabiques de madera rellenos con bloques de adobe, puestos en 
pandereta asegurados con una fibra de alambre diagonal en interiores (Fundación 
FAU/U. de Chile, et al. 2012). En otros casos se utilizó albañilería de ladrillo cocido 
en la fachada, lo que ha dejado oculto el uso del adobe como sistema portante en 
numerosas viviendas del barrio. 
Al igual que en los dos sectores anteriores, el catastro de 1910, evidencia la 
predominancia de la tierra a esa fecha (Figura 13): de un total de 4309 construcciones 
catastradas, 3215 de ellas correspondían a construcciones de tierra, lo cual equivale 
al 74,6% del total. Hoy en día en cambio, en el Barrio Matta Sur, se evidencia 
perceptualmente un 13,9 % de viviendas de adobe (Gysling, 2013) (Figura 14).
Respecto a los aspectos de sismorresistencia, se pueden mencionar varios 
elementos que han permitido a las construcciones de Matta Sur resistir a los eventos 
sísmicos a lo largo de la historia.  Como primer factor a considerar, está la ubicación 
de las construcciones al interior del sistema de manzana que actúa como unidad 
estructural frente a los empujes dinámicos, gracias a naturaleza llena y compacta 
con altura uniforme, con coincidencia de las estructuras horizontales, similar al 
Barrio Yungay. Como segundo aspecto relativo a la configuración estructural de 
las viviendas, se puede nombrar una correcta esbeltez, la presencia de elementos 
transversales cada cierta distancia de muros, una adecuada proporción de vanos 
respecto al área total en el elemento de fachada y una densidad estructural óptima 
para resistir los esfuerzos de corte (Rojas, 2016). Es posible señalar como aspectos 
negativos, observados en eventos sísmicos pasados, la debilidad de las conexiones 
entre los elementos del sistema, ya sea entre los muros de albañilería (adobe o 
ladrillo), especialmente en las esquinas superiores; entre el muro y los elementos 
perpendiculares de entramados, debido a su naturaleza  distinta que tiende a 
colisionar y generar daños menores en el muro; y por último entre los elementos del 
muro (bloque y mortero), especialmente en los ochavos de las viviendas de esquinas, 
los que por el aparejo utilizado no poseen suficiente superficie de contacto y, por 
ende, frente a la acción dinámica se sepan generando grietas. Hoy en día estas fallas 
constructivas se suman al estado regular de conservación de las construcciones y a 
las transformaciones estructurales, tanto de la unidad como del conjunto o manzana, 
lo que contribuye a aumentar la vulnerabilidad frente a los sismos de los inmuebles 
del barrio Matta Sur. Es de esperar que la declaratoria de Zona Típica del Barrio 
Matta Sur (2014), frene este deterioro.
Conclusiones
Si bien diversas fuentes historiográficas como Benavides (1988[1941]), De Ramón 
(2000), Greve (1938) y Villalobos (1990), mencionan directa o indirectamente 
que la tierra era el material predilecto a principios del siglo XX, con la presente 
investigación se logró cuantificar dicha información, demostrando con datos duros 
la gran presencia del material en la capital hasta hace sólo cien años atrás; en ese 
sentido, la elaboración del plano de las construcciones de adobe del centro histórico 
de Santiago de 1910, constituye un producto de investigación que sin duda podrá 
ser la base de futuros estudios. Por otro lado, la información cuantitativa entregada 
de lo que queda de ese patrimonio histórico de tierra al día de hoy, da cuenta de su 
resiliencia en dos de los sectores estudiados pero la dramática desaparición en el 
sector 1 correspondiente al centro histórico de Santiago, lo cual deja de manifiesto 
que la tierra se preserva allí donde se mantiene el uso original de la arquitectura, 
mientras se ha perdido allí donde los usos han sufrido cambios drásticos, como 
es el caso del sector 1, que pasó de ser un sector residencial a principios del siglo 
XX, a uno comercial-institucional; ello, junto con las mencionadas transformaciones 
urbanas en ese sector fundacional de la ciudad, hicieron desaparecer casi todo 
vestigio de la construcción con tierra. En ese sentido, valioso son algunos ejemplos 
del centro histórico de Santiago donde existen aún edificios construidos enteramente 
en adobe, de 300 y 200 años, que han resistido al embate de numerosos terremotos, 
al igual que las viviendas y palacios de 150 años, presentes en los sectores 2 y 3, de 
cuyo análisis se desprende que, en la mayoría de los casos, existía una configuración 
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Figura 13. Manzana tipo donde se evidencia el uso del adobe en el Barrio Matta Sur (Fuente: catastro 
Ilustre Municipalidad de Santiago, DOM, re-elaborado).
Figura 14. Plano del uso del adobe hoy en el Barrio Matta Sur (Fuente: censo 2012).
urbana y/o arquitectónica que permitía afrontar de buena manera la acción sísmica, 
a lo cual se suma las adecuadas soluciones constructivas encontradas en algunos 
casos, que ayudaban aún más al buen comportamiento dinámico de las estructuras, 
como es el caso de las llaves de madera descubiertas en la Casa Velasco. Todo lo 
anterior permite pensar que entonces la construcción con tierra en Santiago ha sido 
destruida más bien por las transformaciones urbanas, que por los eventos sísmicos, 
mientras que en la actualidad, los daños reportados en las edificaciones con 
tierras de siglos anteriores aún existentes, se registran cuando existe un proceso 
de deterioro avanzado y/o cuando se ha cambiado la configuración original, tanto 
arquitectónica como urbana. Cabe precisar sin embargo, respecto a este último 
aspecto, que habiendo efectuado un análisis tipológico-comparativo basado en la 
configuración en común de un gran número de casos de estudios, la información 
específica sobre el estado estructural de los inmuebles mencionados, queda para 
futuras investigaciones, a excepción de los casos emblemáticos estudiados como el 
Convento de San Francisco y la Casa Velasco.
Finalmente, es importante mencionar que el análisis de la arquitectura de los tres 
sectores mencionados, refleja la variedad de técnicas existentes, así como las 
tipologías arquitectónicas construidas con tierra, que abarcan ámbitos tan diversos 
como la arquitectura religiosa monumental (como el Convento de San Francisco), la 
arquitectura de élite en el barrio Yungay y la arquitectura más popular en el barrio 
Matta Sur, abriendo una interesante reflexión sobre las posibilidades del material 
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para satisfacer diversas necesidades de distintos sectores sociales, cuestionando el 
estigma que relaciona a la tierra solamente con las clases sociales más vulnerables. 
Todas las mencionadas características de la arquitectura de tierra urbana aún 
existente, han hecho que ésta empiece a ser valorada, tanto por las instituciones 
como por las mismas comunidades, considerándola un importante patrimonio a 
preservar por sus valores históricos, sociales como ambientales, valores a los cuales 
el presente artículo pretende contribuir con información técnica, histórica y con datos 
cuantitativos.
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